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Iniciativa juvenil de Ley: Participación Ciudadana a Nivel Municipal
   Antes de presentar la iniciativa de ley propiamente tal, lo primero es identificar los problemas que impiden un mejor progreso en la participación pública. Así fue como después de varias reflexiones, decidimos acuñar (si es que antes no existía) el concepto de Cuestión Política, refiriéndonos a un conjunto de problemas políticos actuales cuyas causas tienen origen en nuestra herencia histórico-cultural como también en las características que posee el fenómeno globalizador en el que Chile está plenamente inmerso. Sin poder entrar en detalles por razones de brevedad, los problemas que hemos reconocido son el de la Pasividad Política, la Desconfianza Política y la Apatía Política. El primero se explica por la tradición de una clase dirigente excluyente y concentrada (que primero fue aristocrática y luego oligárquica) que aún hoy perdura, junto con el individualismo cómodo y nada filosófico que profesa el grueso de las personas y los llama a la inacción. El segundo problema es a causa del mayor acceso a la información, que nos ha permitido enterarnos de no pocos casos de corrupción y de politiquería en las esferas de poder. El tercero se debe a que la clase dirigente ya mencionada no es representativa (pocas veces lo ha sido), cosa que se puede culpar en la actualidad a los propios electores.
   Lo segundo es definir cual es nuestra visión. Queremos vivir en un país verdaderamente republicano y democrático (nuestra democracia ha sido considerada como defectuosa
), en que cada individuo se integre a la sociedad mediante un libre contrato, en el que todos trabajen en conjunto por el bien común y por el máximo desarrollo antrópico de cada persona y que se reconozcan iguales en dignidades y derechos, como lo soñaran en otras épocas, filósofos humanistas e ilustrados.                     
   Pero para conseguir este gran propósito, o algo de él, necesitamos vencer la Cuestión Política, o parte de ella. El terreno es hostil. Ya partimos mal cuando solo el 60% de los chilenos consideran la democracia como el mejor de los regímenes políticos y el 13% es simpatizante del autoritarismo
. Peor es cuando nuestro futuro no se ve mejor, pues las nuevas generaciones apoyan apenas en un 43% al sistema democrático y la percepción de la gente es que los jóvenes cada vez se aíslan más de la sociedad y por consiguiente de todo tipo de participación política
. Además, la descentralización política de Chile aún es una “asignatura pendiente”
, en cuanto a toma de decisiones, disposición de recursos humanos y materiales, etc. Para esto último no bastan leyes o programas gubernamentales, es necesario un cambio radical, para el cual no existe hasta hoy el suficiente consenso político ni la imprescindible voluntad ciudadana. 
   Todo nos lleva a concluir que si queremos impulsar un proyecto de ley para fomentar la participación política, debemos partir, en el mejor de los casos, de cero. Tenemos que fomentar una democratización gradual pero efectiva. Entonces nuestra moción va dirigida al nivel más básico de participación pública, a nivel de comuna autónoma. Será sensato considerar las materias que se trataban en la Democracia Ateniense para convertirlas en materias a tratar en una nueva forma de autogobernarse, que será protagonizada cada vez por más ciudadanos activos.  Se conoce de fructíferos casos en que alcaldes y otras autoridades han invitado a la ciudadanía a ser autores de las políticas municipales en materias de urbanismo, medio ambiente y transporte, por ejemplo. Pero esto ha sido lo excepcional y no lo normal. 
   Nuestra Iniciativa Juvenil de Ley propone integrar a los ciudadanos y futuros ciudadanos, a los varios grupos medios de la sociedad y a los grupos subsidiarios a las gestiones municipales en materias de claro interés público: Urbanismo, Actividad Cultural, Seguridad Pública, Políticas Juveniles, entre otros campos. Esta participación no debiera ser jamás un entorpecimiento de la labor municipal, sino todo lo contrario, una revitalizadora colaboración que impulsará los ánimos a trabajar cada día mejor. Este proyecto deberá aplicarse progresivamente en todas las comunas del país. Los medios para realizar este proyecto serán foros públicos comunales permanentes, constantes invitaciones a reuniones y encuestas a la población en general y a los grupos subsidiarios en sus respectivos ámbitos, contando con el espacio a las iniciativas de visionarias autoridades municipales, que serán apoyadas. Se busca también fomentar el apoyo intercomunal y la unión de fuerzas para conseguir el progreso y el bien común. 
   Se dice de las sociedades que tanto admiramos por el sentido que le dan a la Ciudadanía y al Autogobierno, especialmente en países de Europa occidental, central y septentrional, que adquirieron esa conciencia después de los inmensos traumas bélicos y posbélicos del siglo pasado. El pueblo chileno procederá mejor si entiende hoy que no necesitamos un baculazo para tomar las riendas de nuestra propia ciudadanía, de nuestra democracia y de nuestra república. 
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